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En Granad», un mes ........................................................... ....  1*76 pks.
En «1 resto de la península y posesiones españolas del N. de
Africa, un trimestre. (Pago an tic ip ad o ).........................6 >

En las posesiones españolas do América y O. de Africa, un 
semestre. (Pago anticipado) 17*50 >

En el extranjero un semestre. (Pago anticipado.) . 20 »

is&xsnm  y a d m in is t r a d o r  
L U IS  S E C O  D E  L U C E N  A.

O fid n a s  é io p re n ia ,
Campillo bajo, núm. C, esquina á la calle de San Jacinto.

Anuncios.—-Tarifa: 6 cents, peseta línea en la 4.“ plana.—25 cénts. en la 
3.*—1 peseta en la 1.* (Pago anticipado).

Esquelas mortuorias.—Tarifa: 2 pesetas cada inserción á una columna en 
la 4.* plana.—7'50, en la 3.*—30, en la 1.* (Pago anticipado). 

Comunicados.—Tarifa: De 25 céi timos de peseta á 50 pesetas linca á 
juicio dei Director. (Pago anticipado.) ______

¡Basii viaje!
El Carnaval se marcha.
El dios Momo, seguido do su corte de 

pierrots, cionw ns, locuras, estudiantes, p a ­
jes, e tc ., se retira después de haber cu m p li­
do su m isión en estos dias, desconsolado, 
abatido, y cansado de bailar y correr de o r ­
gía, d8 bacanal en bacanal.

Pero no es el cansancio la causa principal 
de su abatim iento; lo que principalm ente  
motiva éste, es ver que su im perio se d es­
m orona, que el núm ero de sus adoradores 
dism inuye y que su paso por el m undo va 
siendo cada año m enos festejado, cada vez 
m ás mal acogido.

Y no es que la afición al m entir al fingir y 
a l disfrazarse vaya á m enos,'no; por desgra­
cia el Carnaval en nuestra sociedad es eter­
no. La máscara de la hipocresía, el disfraz 
de la etiqueta ó el de las conveniencias s o ­
ciales, es usado con harta frecuencia y  ocu l­
tando bajo estos disfraces y  otros que se 
adoptan, según los casos, los sentim ientos 
verd&deios, cubriendo con ellos el fondo, á 
veces negrísim o, del corazón hum ano, se 
sonríe al enem igo mortal, se agradece lo que 
mortifica ó se vitupera ó insulta lo que se 
cree más digno de veneración y respeto.

Más en este Carnaval no tiene dom inio el 
dios de la risa; las bromas que se dan en él 
no hacen reir; sus chanzas producen lá ­
grim as.

Así es, que al despedirse hasta el ano que 
viene, lo hace, ya que no con m elancolía, 
pues esta no cabe en tan risueño dios, con 
grande descontento, pensando en que á su  
vuelta encontrará aún m enos gentes que le 
hagan caso, y con e! tiem po tal vez su paso 
sea com pletam ente desapercibido.

Y en verdad que tiene razón para c o n ­
testarse; el Carnaval se pierde, el buen h u ­
mor y  anim ación que otros años reinaba en 
estos dias; el lujo y buen gusto que se d es­
plegaba en los disfraces, ha desaparecido y  
solo so han visto máscaras insulsas y mal 
vestidas, y es muy raro encontrar algún que 
otro disfraz ingenioso. Las más son impor 
tunas y sin gracia, y aun de estas, el n ú m e­
ro ha sido bastante escaso.

Esta decadencia carnavalesca, es para mí 
m u y agradable; y creo que para la mayoría 
de las gentes. Porque aparte de la aglom era­
ción y  bulla que os interrumpe el paso; 
aparte de los postulantes que con im perti­
nencias os solicitan les deis unos cuartos 
con el 'piadoso fin de gastárselos en la taber­
na, las máscaras son cargantes y sus bromas 
irresistibles.

Empezando por la careta, que por lo g e ­
neral, se reduce á una grotesca caricatura, 
cuya vista repugna, siguiendo luego al traje, 
que es casi siem pre un conjunto de los c o ­
lores más abigarrados y concluyendo por la 
voz que consiste en un chillar desesperado, 
la máscara es la negación completa de ia be­
lleza, ¿y no ha de ser repulsiva tanta fea l­
dad?

Esto, por lo que toca á la máscara com e­
dida, á la máscara discreta, pero si á lo d i­
cho ántes, añadís, la im pertinencia, que es 
lo más corriente, puesto que su objeto es 
embromar y cargar á los que no llevan ca 
reta; si añadís, d igo, la grosería y falta de 
discreción que no escasean y el mal gusto 
de las chanzas que suelen dar, reconoceréis 
conmigo que son más m olestos que d iverti­
dos los dias que acabamos de pasar, y  que 
bueno es, que vaya á m enos estas clases de 
fiestas.

Yo creo que los que se disfrazan es por­
que no han recibido nunca bromas de otras 
m áscaras, porque no han hecho nunca el 
papel cíe víctim a, si no su conciencia se lo 
im pediría, conociendo por experiencia lo 
que hacen sufrir á los demás ó bien que son 
vengadores de sus pasadas m olestias.

Solam ente hago una excepción en favor de 
los niños. Esos peqpeñiíos m ajos, esos Luis 
XV en m iniatura, esos dandys de frac y pa­
tillas de crepé, y  las Adriana Angot y  las 
chulas que no levantan un palmo d e su e lo , 
me encantan. Es lo que en Carnaval me d e­
leita, y creo que el buen sentido ha de hacer 
que andando el tiempo á esto solo quede re­
ducido.

Por lo demás, váyase en buen hora el e s ­
candaloso huésped.

Y hay que tener en cuenta que esta reti­
rada es una retirada fingida; que todavía le 
queda aún en este año un dia en que se le 
permite que ande entre nosotros, y él com ­
prendiendo que un dia de vida es vida, apro­
vecha el dom ingo de Piñata, para pre en- 
tarse otra vez, pero retrocede espantado al 
ver la mala cara que le pone doña Cuaresma 
que ya en este dia está reconocida com o so­
berana de sus dom inios.

Mas el Carnaval, bien puede decirse que 
term inó anteayer, y por tanto, yo que yeo 
con tanta satisfacción su marcha, m e apre­
suro á despedirle, y ya que no le su p lico  
que no vuelva, porque de seguro sería desa­
tendido, al menos he de m anifestarle el gus­
to con que Yeo su desaparición, y he de sa ­
ludarle con un: ¡Buen viaje!

José Almendra.
----------- -------------------------------- -

Movimiento de población.
Se ha term inado la estadística dem ográfi­

ca de la provincia en el año 1883, y los ú lti­
mos datos respectivos á las cinco sem anas 
que comprenden desde el 26 de N oviem bre  
al 30 de Diciem bre de aquel año, continúan  
siendo bastante satisfactorios.

Los nacim ientos fueron 969. y  las defun­
ciones 895; hay pues una diferencia favora­
ble de 74.

Las defunciones de los niños de 0 á 5 años 
de edad, se elevaron á 414 , predom inando  
las enferm edades cuya presencia en varios 
puntos de la provincia vá tornando ciertos 
graves caracteres. La viruela, 55; saram pión, 
12; difteria y crup, 42 y disentería, 59, h i­
cieron la mayor parte de las v íctim as de en ­
fermedades infecciosas. —La tisis, 17; las 
enferm edades agudas de los órganos respira­
torios, 74  y la apoplegía, 16 , son las dolen­
cias frecuentes que con m syores cifras de 
defunciones aparecen en los datos referidos. 
Como siem pre, en la casilla demás en!'ermeda- 
des, resulta la terrible sum a de 467, que, 
unida á 74, otras enfermedades infecciosas, 
sum an un total de 541, cantidad m ayor que 
la mitad de 895 á que se elevan las defun­
ciones, de lo cual se deduce que no se ca li­
fican, por térm ino m edio, para las estadísti ­
cas oficiales, sino la mitad de las enferm eda­
des que causan fallecim ientos. U no y otro 
dia llam arem os la atención acerca de este 
im portantísim o asunto.

Hubo 1 suicid io; 1 accidente y 4  h o m ic i­
dios.

El Carnaval y la Cuaresma,
EN LA NATURALEZA.

{Por qué no ha de tener también su carnaval la 
»atúrale»»? ¿Quinta« raras analogía« entra la vida

de la Naturaleza no nos han hecho ya presentir 
nuestros poetas, en sus delicadas y preciosas imá­
genes? El poeta es quien, ya desde remotos siglos, 
concillaré el dualismo do ambos mundos, que la fi­
losofía no acertó, hasta el presente, á resolver de 
una manera satisfactoria, en una unidad armónica.

La nueva civilización ha revelado en diferentes 
ocasiones, de un modo más abrupto aún el antiquí­
simo antagonismo entre el espíritu y la materia, 
oponiendo directamante la Naturaleza á !a humani­
dad. Sin embargo, esta misma civilización ha diri­
gido por otra parte, todos los esfuerzos de la inte­
ligencia á conciliar estos contrastes; siendo la mo­
derna filosofía alemana la que mas ha obrado en es­
te sentido. Al decir de la filosofía de Hegel, ella es 
la que ha promovido aniquilación completa de estas 
oposiciones. Como quiera que sea, lo cierto es que 
los ensayos más felices so deben al desarrollo déla 
escuela de Kant, particularmente á loa conatos de 
dos hombres, de que debe envanecerse todo buen 
aleman, Schiller y Guillermo do Hurnboldt; aquel 
por su teoría de lo bello, y Ó3te por su teoría de la 
lengua.

Si, por lo tanto, la vida do la naturaleza y la del 
entendimiento no solo reconocen un origen común, 
sino que no son más que manifestaciones diferentes 
de un principio esencial é idéntico, deberán reinar 
entre arabas las mismas leyes. El Carnaval pues, 
como derivación legítima de las leyes que rigen la 
vida humana, habré de reproducirse en la natura­
leza. B1 Carnaval es la ley de la acción y do la reac­
ción en un caso dado, el paso de una cantidad de 
fuerza á su apogeo y su retroceso á cero: puesto 
que al Carnaval pertenece, como corolario esencial 
los ayunos, y como miembro do transición la depre­
sión física y moral oscitante do la orgía.

También en la naturaleza se estiende muy lejos el 
señorío del Carnaval. Donde quiera que predominan 
fuerzas naturales desmedidamente por corto inter­
valo, debe sobrevenir por necesidad una reacción, 
que neutralizando este exceso parcial, vaya resta­
bleciendo el equilibrio general.

Así, que vemos aparecer el Carnaval, áun allí 
donde una definición harto limitada niega la pre­
sencia de toda vida. Sin embargo, el Carnaval reina 
más decididamente donde se manifiesta la vida, en 
el sentido vigoroso de la palabra, en la esfera de la 
naturaleza orgánica. Pues como dice el poeta,

De insensatas dominan fuerzas rudas 
No puede forma alguna producirse.

Informe y como desprendido de las ataduras de la 
ley, se nos aparece todo en tiempo do Carnaval; pe­
ro este amorfismo no deja de tener sus leyes, y só­
lo en apariencia carece de formes. El verdadero 
Carnaval atmosférico son las tormentas; y basta ha­
berse mareado alguna vez, para dar á sus consecuen­
cias uu nombre adecuado.

En la zona tropical, celebra la naturaleza un an­
truejo anual y otro diario. El anual empieza cuando 
el sol, llegando á su apogeo, envía sus rayos ver­
ticales sobre la tierra. Todo sal8 entonces de quicio, 
esto es, de la regla ordinaria, en el curso natural de 
las cosas. Manifiéstase una excitación extraordina­
ria. Todo trata de indemnizarse, de apercibirse para 
los ayunos que infaliblemente han de venir. Inexo­
rables son estos ayunos, que ciertamente entrarán 
después; pues todos los fenómenos meteorológicos, se 
presentan allí con una regularidad mucho mayor 
que en otra parto alguna. El suelo se satura de be­
bida abundante, á usanza del Carnaval. La vida ve­
geta! en particular se atropella en su desarrollo, pa­
ra acopiar una provisión de que pueda echar mano 
cuando,sobrevengan los ayunos de la sequía. La vi­
da animal, también animada de nuevo aliento, los 
grandes letargos se arrastran fuera de su cieno, 
ablandado por las sucesivas lluvias.

Trás larga privación se gozan de una manera ver­
daderamente carnavalesca, desquitándose de lo pa­
sado y de lo que está por venir. El mundo de las 
aves respira y se recrea con no menor alborozo en 
la superabundancia de los insectos; y estos á su vez 
en la fresca vegetación ó en otros animales más pe­
queños, los más do los cuales acaban de despertar 
también del sueño del invierno. Los animales car­
niceros y los mansos herbívoros toman también su 
parto en el júbilo del Carnaval, pues á todos les ca­
be lo eupóvfluo y todos tienen delante la estrechez 
de la Cuaresma.

Sin embargo, tampoco falta eu los trópicos el 
carnaval diario. Cuando en tiempo de lluvias, 
después de salido el sol, so establece una corriente 
do aire ascendente, y cuando elaire muy calentado 
y éargado de vapores acuosos ha llegado á la altura 
conveniente so forma un precipitado considerable 
qua el «ira frió no piada mantener suupanso. I I  cie­

lo se oscurece, se agrupan densas nubes, que van 
tomando colores mucho más sombríos. Cruzan los 
relámpagos, rueda sordamente el trueno y so pre­
senta por fia la tormenta diaria, con tanta precision 
en las regiones que sirve á oste i n ó a p o c a r a  m e­
dir el tiempo. Mientras dura, bebe Ü Spuraleza á 
cántaros, porque el ardiente sol le t margará luego 
este placer.

Nosotros habitantes do una zona¿ templada y que 
gozamos el privilegio do tener cuatro estaciones, 
conocemos los atractivos del poético curso alterna­
do del año. Más diremos; nuestro Carnaval es el 
más hermoso de todos, puesto que es el del amor.

Cuando la primavera, esta gallarda doncella visi­
ta nuestros campos, todo despierta para rejuvene­
cerse y gozar, y lo sumo de estos goces es el dej 
amor. La naturaleza entera so engalana con la clá­
mide nupcial, las plantas visten nuevos trajes, los 
animales se despojan de su manto hiemal. El gayo, 
cantor délas florestas, que, huyendo de los rigores 
de la Cuaresma, volará en busca de climas meaos 
adustos, torna presuroso para dejarse prender por 
tiernos lazos que le impulsan á expresar artística­
mente sus variados afectos. Entonces se oye reso­
nar la selva, antes muda, yerta, con suaves melo­
días, y el néctar quo escancion las flores en el tála­
mo del himeneo, exalta el placer que rebosa por la 
naturaleza entera.

Pero esta fruición apasionada del amor se enerva 
luego; siguen loa ayunos del verano; el canto me­
lodioso del ruiseñor se trueca en sonidos roncos y 
chillones; pierde la flor su aroma; la fuerza se dirigo 
á lo interior; muéstrense en toda« partea los efectos 
de la fecundación.

Tampoco le h ita á la zona glacial su corto carna­
val, seguido de los rigurosos ayunos de su termina­
ble invierno. Cuando ya hace algún tiempo que ha 
trascurrido el sol su puesta cuotidiana, entontes 
empieza á germinar y á florecer todo cuanto es ca­
paz de echar flores, por no malograr el tiempo esca­
so concebido á aquella vegetación. Todos ios anima­
les se regocijan al despertar del letargo sueño de in­
vierno; pero la diversidad de seres es allí muy con­
tada, y muy corto el tiempo de la decoración, para 
que pueda compararse aqual Carnaval con el nues­
tro.

Pero co solamente lo quo vive sobre la tierra, si­
no también la misma tierra tiene su Carnaval.

Ya es sabido que Goethe no era afecto al plato­
nismo en geología. El craso nepfconismo de Werner 
se avenia más con su temple. Pero tampoco aquí, 
como en la teoría de ios colores, ha podido detener 
su autoridad la marcha de la ciencia. El platonismo 
es un hecho demostrado y universalmente recono­
cido; hay más; la ciencia moderna ha tenido que 
moderarlo en varios sentidos. La tierra en su des­
arrollo gradual presenta diversos períodos, que fue­
ron determinados uor causas plutónicas. Al delirio 
Saturnal plutònico, de corta duración, siguieron 
largos ayunos neptú icos. Así vemos aquí también, 
como un eeeeso de acción dir gida en un mismo sen­
tido acarrea una reacción; y como en ol eleaje ince­
sante de leyes actuautes, va desenvolviéndose y for­
mándose la tierrn para el rey de la creación, el 
hombre.

También en su vida, que no pertenece menos á la 
naturaleza que la de los demás seres; volvemos k 
tropezar con ia misma ley. El hombre es, por exce­
lencia, el héroe dol Curnaval. Su vida toda es una 
alternativa incesante de corto Carnaval y do dilata­
dos ayunos; por esto es tan pob e de goces y tan ri­
co de privaciones. Viene al mundo con alborozo car­
navalesco, y á poco do disfrutar de plena libertad, 
lo aprisionan en pañales.

Con todo, acaba por acostumbrarse á ellos, y sal­
ta y trina que dá gusto el verle. Esto es el carnaval 
de su niñez, seguido luego de los ayunos de la ado­
lescencia, puesto que ya es hora do cultivarlo, de 
instruirlo. Entonces se la echa una nueva camisa 
de fuerza, y vienen los ayunos al pié de la letra, si 
se atreve á oponer la menor resistencia. Finalmente, 
te abalanza al dulce reclamo del tercer carnaval, ol 
amor, el más delicioso do todos. Pero ivas una corta 
x%nbnaguez, sigue el matrimonio, que no calificare­
mos de cuaresma; pero que allá se vá. Tal es i,a vida 
del hombro do la naturaleza. Pero hay también 
hombres do la virtud y de la religion, así como los 
hay do ido&s. Solo en el terreno de la vid \ puraraenr 
te intelectual no hay carnaval ni cuaresma. Un solo 
sorbo del puro e&liz de la verdad dá un bienestar 
tan ajeno do la acción como de la reacción del car­
naval.

F. Dellmnn.



Miscelánea.
a y e r .  Reuniéronse  
el Sr. Garay, varios 

los acuerdos que l i -

SSI cabildo «I©
ayer, presididos por 
concejales, tomando 
guen:

Que las elecciones próxim as se verifiquen  
en las sacristías de las iglesias parroquiales, 
excepto en San Andrés, que se votará en 
Santiago; San Gil, en Santa Ana; Sacrom on- 
te, en el Salvador; San Ildefonso en el H os­
picio y las Angustias en la Casa hospital; 
que se construya un darro para las placetas 
de Santa Lucía y  de las Góngoras, presu­
puestado en 423 pesetas; que se reponga un 
tabique que se derribó en la casa escuela de 
la calle de San Isidro, núm . 42; que se m a- 
nifieste al contratista de los mercados que 
puede utilizar para el abasto de estos ocho 
reales de agua de la acequia de Santa Ana, 
y que el alcalde libre la cantidad que de sus 
gastos de representación se han de invertir 
en material para el cuerpo de Zapadores.

Se levantó la sesión .
T ítulo. En la sección de Fom ento de 

esta provincia, se ha recibido e 1 título de ba­
chiller de D. Bartolomé Luque Díaz.

» S u b a sta . E l ayuntam iento de Pinar  
anuncia á subasta la construcción de un c e ­
m enterio público.

C a p t u r a .  La guardia civ il de la cap i­
tal ha detenido al presunto asesino de José 
A rguelladas, de Monachil, de cuyo triste su ­
ceso nos ocupam os oportunam ente.

P e r i o d i s t a .  Nuestro querido com pa­
ñero el ilustrado director de La Revista de 
Motril, D. Gaspar Esteva Ravassa, ha pasado 
en Granada las últim as fiestas. Hoy regresará 
á aquella población.

A lm u e r z o .  En testim onio del cariño y 
afectuosa consideración que El Defensor de G ranada profesa á su colega La Revista de 
Motril, verificóse ayer un alm uerzo en ob se­
quio do don Gaspar y don Gerardo Esteva 
Ravassa, al que asistieron, además de dichos 
señores, la redacción de El Defensor y  a lgu­
nos am igos m uy estim ados de aquellos y de 
nosotros.

El almuerzo tuvo lugar en Siete Suelo3, y  
el Sr. Gadea demostró una vez más que es 
m uy merecida la fama d e q u e  goza su r e ­
nom brado Hotel.

B a i l e s  d e  m á s c a r a s .  En Montefrio 
se  han dado magníficos bailes de máscaras 
en los salones de las Gasas C onsistoriales.
Ha asistido una num erosísim a concurrencia.
La anim ación y  la alegría han presidido  
aquellas fiestas, cu y o  encanto mayor han 
sido k s  lindas señoritas de las m ás d is tin ­
guidos fam ilias.

B i l l e t e s .  En todas las sucursales se e s ­
tán retirando de la circulación los billetes 
del Banco de España que llevan el busto de 
Garcilasp.

S e  r e t i r a .  Hem os oido decir que un 
sim pático banderillero, que ha estoqueado 
tam bién alguna res, se corta la coleta. Mas 
aun hem os oido: que se propone estudiar 
para ser tonsurado.

E  2®. 8>. Leemos en nuestro estim ado  
colega La Crónica Meridional de Almería:

«Ha fallecido en esta ciudad D. Francisco  
González Garbín, hermano de nuestro muy 
querido amigo D. Antonio, catedrático de la 
Universidad do Granada.

Antiguo com erciante y hom bre honrado, 
el Sr González Garbín, disfrutaba d e g e n e ­
rases sim patías entre sus paisanos, por su 
carácter íraneo y servicial.

Nosotros que apreciábamos en m uchos sus 
buenas cualidades, lam entam os profunda- ! 
m ente su m uerte, que nos priva de un am i­
go queridísim o, cuando tan pocos nos q u e­
dan ó quien con justicia podamos dar ose 
nombre.

Reciba su señor herm ano y demás fam i­
lia la expresión de nuestro dolor y nuestro 
pésame más sentido portan irreparable des
gracia.»

C a a o s y  c o s a » .  Un pobre ciego que 
iba ó su cusa, cayóse cerca de la iglesia de 
San Cristóbal por un valate resultando heri­
do y contuso*

Varias caricias inferidas con un palo por 
su amante marido, ocasionaron á una seño • 
ra, heridas y contusiones. Armonías con • 
yugales.

Un caballero robó en una barbería una 
piedra de afeitar, siendo detenido.

Detenidos por borracheras, escándalo, uso 
de armas y  otros escesos, 9 .

A s e s í n a l o .  La noche del 22 fué asesi­
nado en la Calahorra, sin que hasta ahora 
haya sido preso el agresor, el vecino de 
aquel pueblo, Gregorio Morillas.

L a  g u a r d i a  eH vll. La de Pitres ha de 
n.lindado ó un vecino de! pueblo por haber 
introducido á pastaren m ontes particulares 
varias reses.

L o s  c a m i n o s  d e  l a  A l p u j a r r a  Una
carta que desde Torvizcon nos escriben, dá 
cuenta de que dias pasados se desbordaron 
el rio de Cádiar y las muchas ramblas y tor­
rentes que á este afta yen, ocasionando gran­
des daños y  haciendo im posible el tránsito 
por el estrecho y peligroso cam ino del puer­
to de Jubiley . Centenares de infelices arrie­
ros, em papados en agua y ateridos de frió, 
tuvieron que detenerse al pié de la cuesta, 
V sin poder continuar su viaje á Torvizcon, 
á más de una legua de distancia. La tempes 
tad arreciaba demasiado y no hubo otro re ­
m edio que albergarse, los que cupieron, en 
la venta y en unas casas próxim as; mas m u­
chos tuvieron que desafiar el viento y la llu ­
via y los terribles peligros del cam ino y  
continuar su viaje hasta Torvizcon. Al dia 
sigu iente am aneció todo nevado.

Bien pudiera el señor ministro de F om en­
to, ya que el Gobierno tiene en su poder más 
de 50.000 duros, producto de la venta do los 
montes públicos del térm ino, sino variar el 
trazado de la carretera de A lbuñol, conce­
der un ramal para T orvizcon, que, com o to­
dos aquellos pueblos, se quedan aislados tan  
pronto com o se presenta un temporal.

am igo me dijo, no lodos los que están de 
máscara siem pre figuran a ll í ,  ni todos los 
máscaras que en el folleto so citan han l le ­
gado á serlo. Las soñeras doñas C onven ien­
cias esplicarian m uy bien el caso.

La ch istosísim a comparsa do las viejas 
continuó siendo la nota de m ás color del 
Carnaval. El Gasino, el C írculo, los cafés, en 
todas partes han encontrado aplausos, o b s e ­
quios y  sim patías. Sus intencionadas críti- jj 
cas locales han hecho sensación y unas v e - f 
ces el Gasino, otras el C írculo, otras las casas J 
particulares han obsequiado á las viejas y á I 
su director que se han m ultiplicado impro - | 
visando coplas, recitados y críticas graciosí- j 
mas. Como fin de su lucida cam paña el sá - ; 
bado asistirán al Liceo.

Aparte de las viejas,

de España entera trem olar el estandarte de 
la provincia de Alm ería, procurando á toda 
costa su triunfo? ¿Porqué no nos unim os to ­
dos, carlistas y republicanos, m oderados y  
constitucionales, conservadores 6 izq u ier ­
distas, y sobreponiendo el interés de partido, 
la causa de la provincia ¿ la causa p o li ie a , 
nos com prom etem os con nuestra con cien cia  
á votar un representante que lleve al C on­
greso el encargo do defender el ferrocarril 
de Linares á Alm ería, hasta lograr que su  
construcción sea un hecho?»

La obra del sepulcro de Pío IX.
El incansable periodista D. José María Ca- 

j ra lla , director de nuestro estim ado colega 
lo único digno de - Civilización, revista consagrada á defen- 

m encionarsc ha sido una casa de locos am - j der los intereses de la iglesia Católica, dá

Ecos del Carnaval.
Quedaban algunas notas en mi cartera, y  

com o todavía resta algo del Carnaval de este 
año,— aunque sea ya así com o Carnaval ver­
gonzante que solo sale á la calle de noche y  
sin luz— voy á trasladar á las cuartillas a l­
gunos datos que ilustran la historia del Car­
naval de 1884.

La anim ación el martes en la Carrera, ra­
yó en lo exagerado. Coches, sillas, paseos y 
balcones, apenas podían contener los acto­
res y  espectadores de la com edia hum ana. 
Por cierto que no com prendo esa antigua 
costum bre de estarse sentados hora tras h u ­
ra en las sillas del paseo sirviendo de b lan ­
co á las más ó menos intencionadas y cultas 
bromas de los que se tapan el rostro para 
decir cosas que quizá con él descubierto no 
pasarían de la im aginación. Costum bres, 
usos, caprichos muy arraigados en sociedad  
y que le seria dificultosísim o destruir á 
quien esto pretendiera, como es, por ejem ­
plo, empresa atrevida combatir la presencia 
de la mujer, sím bolo entre nosotros de la d e ­
licadeza de sentim ientos, en las corridas de 
toros; más dejem os á un lado estas co n sid e­
raciones: prosigo con m is notas.

Cosa extraña: ni una sola estudiantina, 
más ó m enos falsificada, se ha organizado 
este año. Los estudiantes van perdiendo 
aquel especialísim o earácter que les d is t in ­
guió en otra época. Ahora no hay sopa lola, 
ni majas, ni alguaciles, ni soldados aventu­
reros; el estudiante viste com o otro in d iv i ­
duo cualesquiera, y  no aprende á rasguear 
la guitara, ó hacerle sonar á la flauta y al 
v io lin . El manteo, la montera con la sim bó- 

| lica cuchara y la tizona rabitiesa desapare- 
■ cieron, desde que los doctores abundan y es, 

hasta de mal tono no estar licen ciad ), por lo 
menos, á los veinte años en M edicina, Far­
macia ó Leyes. Costum bres, usos, caprichos 
desarraigados unos; que se arraigan fuerte- 
menlo otros á las conveniencias sociales: 
señoras que aunque vestidas de máscaras 
siem pre ejercen gran predom inio en el 
m undo.

Ss vendía un ingenioso folleto en verso  
titulado Mascaras y  Mascarones y com o un

bulantes y  un charlatan espendedor de un 
elixir prodigioso del que en pruebas y espe- 
riencias hizo el espendedor m ucho gasto, 
teniendo que recoger las ex isten c ia s  d ep osi­
tadas en las casas de ios corr sponsales, ó 
lo que es lo m ism o: en las tabernas más 
conocidas.

Y direm os algo de b a iles,— En Calderon 
de la Barca, cuyos espaciosos salones están 
decorados con gusto y elegancia, los bailes 
dejan grato recuerdo. Muchas máscaras y  
bien vestidas; gran anim ación y órden corrí' 
pleto. No se puede pedir más.

En La Violeta ha sucedido lo propio. El 
precioso salon , apenas ha podido contener 
estas noche á los bailarines sem piternos de 
todas las sociedades.

En una y otra parte, hallóm e el martes 
con seis graciosas mujeres caprichosam en’e 
vestidas, que lo resolvieron todo y fueron el 
encanto y la gracia de la noche.

La Amistad, anim adísim a hasta últim a  
hora.

En el teatro, El movimiento continuo, la 
Casa de la Moneda, San Felipe y San Grego­
rio, la anim ación se convertía en locura con  
frecuencia. La gracia corría á oportunos 
raudales m uchas veces por entre aquellas 
turbas de máscaras que corrían, vociferaban, 
hacían contorciones, atropellaban los más 
pacíficos; que se divertían de yeras en una 
palabra.

Una nota para el m unicip io  y term ino. 
Hay detalles m aravillosos en nuestra a d m i­
nistración m unicipal, pero nada tan típico, 
oportuno y que caracterice mejor á nuestros 
ediles que lo que con el alum brado sucede  
las noches de Carnaval. Por un rasgo de lar­
gueza perm anecen encendidos los faroles 
toda la noche h a sta .... las cinco, que se ter­
m inan los bailes y  que es m uy de noche  
aú n .

iCosas de G ranadal.— V.

Excitación patriótica.
Nuestro apreciable colega El Ferrocarril 

de Alm ería, dirige al cuerpo electoral un 
elocuente articulo d e1 que copiam os los s i ­
guientes renglones:

«Muchas, m uchísim as veces hem os oido 
lam entarse á personas que m ilitan en d is­
tintos bandos, de que la provincia de A lm e­
ría no se resuelva nunca á elegir un diputa­
do que vaya al Congreso con el solo y esclu- 
siv o  propósito de defender sus intereses m a ­
teriales. Muchas, m uchísim as veces oim os 
decir á conservadores, constitucionales, r e ­
publicanos y carlistas, que Alm ería debiera ! 
prescindir por com pleto de toda afección 
personal y de todo interés de partido, y v o ­
tar un diputado de su confianza, con el e n ­
cargo expreso de defender un dia y ofro dia, 
en una y en otra sesión , sin debilidades ni 
cansancio la construcción del ferrocarril de 
Linares á esta capital.

Y si todos estam os convencidos de que 
se necesita un hom bre, ¡porqué no lo b u s ­
cam os ahora que las circunstancias nos brin­
dan á ello? ¿porqué no buscam os un candi­
dato honrado, de palabra elocuente, de c o ­
nocim ientos p rofu n d os independiente en

idea, en la sigu iente caita que dirige á sus 
lectores y am igos, del proyecto de erigir un 
grandioso m ausoleo á la m emoria del ilustre  
pontífice Pio IX y  del modo en que puede 
realizarse: Dice así:

«Por encargo, honroso al par que in m ere­
cido , del Comité perm anente de los C ongre­
sos católicos de Italia, presidido por el i lu s ­
tre duque Salviati, acudo á usted para una  
obra de amor filial bendecida y alentada por 
nuestro Santo Padre Leon XIII. Será, sin  
duda, grata en extrem o al corazón de usted,

| porque ha de atestiguar en los sig los v e n i­
deros el efecto, la gratitud y la veneración  
de los contem poráneos al gran Pontífice que 
glorificó tantísim o al Sagrado Corazón de 
Jesús, á San José y  á María Inm aculada.

Los restos m ortales de aquel padre muy 
amado descansan en m odestísim o sep u lcro , 
cuyo lugar y  cuyas proporciones fijó él 
m ism o en la iglesia subterránea de San 
Lorenzo, fuera de los muros de Roma. Pio  
IX restauró expléndi lam ente aquella B a s í­
lica , dejando empero por con clu ir  la cripta 
donde quiso ser sepultado.

Entraba esto quizás en los designios d é la  
Providencia, con el fin de que sus hijos de­
votos pudieran contribuir con sus ofrendas 
á enriquecer con m árm oles, m osáicos, v i­
drios y m etales preciosos el santuario donde 
descansa su padre venerado. En carta que 
tenem os á la v ista , del insigne Comendador 
D. Juan Bautista A cquaderni, presidente de 
la Com isión ejecutiva de la Obra del sep u l­
cro do Pio IX, cu yos pianos y dibujos tiene  
actualm ente su venerable sucesor sap ientí­
sim o, nos dice, además de otras cosas:

«El proyecto de restauración se ha co n ­
clu ido y hállase aprobado por la Academ ia  
Pontificia de A rqueología Sagrada de Rom a, 
habiendo salido herm oso, elegante y e sp lén ­
dido. Dentro de poco, espero poder enviar á 
V. S, la fotografía, y más adelante copia en 
«cromolitogrofía.» El estilo  es b izantino, á 
sem ejanza del de la iglesia superior; pero 
más puro y más rico .

En la parte superior do las grandes pare­
des, en m edio de adornos, se pondrán las f i­
guras de los cuatro Santos Pontífices sep u l­
tados en san Lorenzo con Pio IX, las de cua­
tro santas Vírgenes R om anas, y tres cuadros 
que representarán la definición de la Inma­
culada, el Dinero de San Pedro y el Concilio  
Yaticano: todo esto es m osaico.

En 1a parte inferior de las paredes, á un 
metro y veinte centím etros de altura, un ba­
sam ento de m árm oles preciosos. En la parte 
central de las m ism as poredes, ó sea entre 
las figuras y el basam ento, correrá en torno 
una im itación en mosàico de un gran tapiz  
bizantino con fondo celeste y grandes rose­
tones Cada rosetón llevará en el centro el 
escude episcopal y el nombre de cada una 
de las diócesis, cu y o s fieles concurran con 
sus ofrendas á honrar la m em oria del gran 
Pontífice, y Padre am adísim o. Así las g en e ­
raciones futuras verán agrupados los escudos 
de las diócesis de todas las naciones en una 
santa em ulación de am or.

El llam am iento fué acogido con en tu sia s­
mo por m uchísim os países. La Italia, el 
Austria H ungría, la Prusia, la Francia, el 
Canadá, los Estados-Unidos, la Repúblicapolítica, que lleve el encargo d e , allí, en el j _

sano de la representación nacional, d e la n te*  Argentina, la Oceania, las Islas F ilip in as
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etcétera, etcétera, han expedido ya generosas j 
ofrendas. En otras naciones se hace aho: a y \ 
se organiza la colecta.

Los españoles que recorren con gozo in de- j 
oíble los m onum entos adm irables de la Ciu 
dad Eterna oyen con placer quo sus antepa­
sados contribuyeron grandem ente á levantar ! 
algunos de los m ás célebres; es indudable  
que m uchísim os de los que aún viven darán \ 
con gusto su óbalo para em bellecer el se- j 
pulcro del Pontífice de la Inm aculada, pro- i 
porcionando á los venideros una satisfacción  
sem ejante á la referida.

Adem ás de los trabajos de restauración y  j 
em bellecim iento, so fundarán doce m isas j 
anuales perpètuam ente, celebrándose el dia i 
7 decada m es par e! alma del gran Pio IX, j 
como también do los suscritores y de las per- j 
sonas recomendadas por ellos. Cada ofrenda ¡ 
es do un real.

Recibirá el nom bre do Colector la persona i 
que nos procure veinte ofrendas de un real j 
cada una; y el de Celador quien, por si ó por 1 
m edio de otros Colectores, nos procure cien 1 
ofrendas. A todos los Colectores, que los p i­
dan le mandarán gratis un retrato de Pio IX 
y otro de Leon X líl ,  procedentes de la Socie­
dad Pontificia Oleogràfica, que los regala en  
obsequio de la obra. A cada celador que los 
so lic ite , además de los dos retratos para los 
Colectores, se mandará un magnífico cuadro 
de 53 centím etros, que representa la Sagrada 
F am ilia .»

Comunicado.
Sr. Director de E l Defensor de Granada.

Sfintaié 27 de Febrero de 1884.
Muy señor mio: Ruego á V. se sirva insertar en 

su apreciable periódico el adjunto comunicado, por 
el que le anticipa las gracias su afectísimo seguro 
servidor q. s. m. b .,

Antonio Arenas Granados.
Faltaría ú un deber de gratitud si no hiciese pú­

blico para satisfacción de los asegurados en la Com­
pañía contra incendios La Union Francesa, el com­
portamiento que conmigo ha tenido tanto el señor 
Director general de dicha compañía, como su digno 
representante en esta provincia D. José B: iones 
Moreno, en el siniestro ocurrido el dia 1G de Di* 
ciembre último pasado en una casa donde tenia ase­
guradas siete mil pesetas en trigos: avisado que fué 
el sub director de esta provincia, Sr Briones, se 
personó al momento en esta ciu’ad, y con sus acer­
tadas disposiciones, se pudo salvar gran parte del 
grano asegurado, siendo las pérdidas de consi­
deración ocasionadas por el incendio, no habiendo 
tardado en ser indemnizado por completo de dichas 
pérdidas mas qae el tiempo necesario que en tales 
casos se requiere para el diligenciado correspon* 
diento.

Esta expontúnea manifestación, la hago, señor 
Director, para dar gracias repetidas á dichos seño­
res, y para que el público en general tenga conoci­
miento de la formalidad y exactitud da esta compa­
ñía, á la que vivirá eternamente agradecido su afec­
tísimo s. 8. q. b. s. m.,

Antonio Arenas Granados.

CHARADA.
Prima dos es de algodón, 

segunda prima do paño, 
tercia segunda de lienzo, 
y so tres dos con las manos. 
El todo de la charada 
es un ente aza extraño, 
meticuloso en extremo 
y que eo vale un cigarro.

Solución ó la de ayer: Colonia.

Cartera oficial.
Moleltn Oficial del día 197. Gobierno civil 

de LA provincia.—Circular disponiendo que loa 
ayuntamientos remitan con toda urgencia las listas 
para la elección de Senadores.—El 6 de marzo se 
subastarán los producvos inutilizados por un inconr 
dio on Guajar alto.—Se ha acordado declarar la ne­
cesidad de la ocupación ds los terrenos que han d8 
expropiarse para construir parto del trozo 3.° y el 
4.° de la carretera de Málaga á Almería.—Movi­
miento de población respectivo ú la provincia desde 
el 26 de noviembre al 30 de diciembre de 1883.

Contribuciones y rentas.—Distribución del cuer­
po de Inspectores de la contribución industrial.

Ayuntamientos.—Viznar, Boas de Guadix y Al- 
mogíjar, publican las listas para la elección de se­
nadores.

Universidad de Granada.—Se halla vacante una 
plaza de ayudante con destino á ¡&s Clínicas, dota­
da con 750 pesetas, que se proveerá por oposición y 
se solicitará en 30 dias.

Artillería.—Debiendo quedar disuelto el 5 o re­
gimiento de á pié, se anuncia para los que tengan 
que hacer alguna reclamación.

Depósito de Motril.—Lo? individuos que perte­
nezcan al mismo deben presentarse, hasta el 31 de 
Marzo para rectificar sus documentos.

Servicio <lc la P inza para el28 Febrero de 1884. 
--Parada, Cuba.—Jefe de dia, D. Augusto Gracian, 
Comandante de Santiago.—Hospital y provisiones, 
primer capitán del Antillas.—Sargento de hospital 
y vigilancia, Cuba.—P. O., el T. C. Sargento ma­
yor, Guerrero.

ISaladero  pnMSco. Precios de la baja del dia 
26.—Carnero, 1‘50. Yaca, 1 ‘52. Ternera, 0‘00. Ven­
dido en las tablas con 12 céntimos de aumento en 
kilogramo.

A lb ó n d ig a  d e  g ra n o « . P recios y balance del 
trigo.— Existencia — Sobrante de ayer, 865 fane­
gas; entrada de hoy, 456 Total existencia de ayer, 
1321 .— Venta: A 12 pts. 00 cénts. la fanega, 43 fane­
gas.—A 12 pts. 25 cénts. la id., 62 id.—A 12 pts. 50 
cts. la id., 76 id.—A 12 peta. 75 cts. la id., 111.—A 
13 pts. 00 cts. la id,, 86 id.—A 13 pts. 25 cts. la 
id., 50 id.—Total vendido, 432 fanegas.—Balance: 
Existencia, 1321 fanegas.—Vendido, 432 id.—So­
brante para hoy. 839

Precios de otros granos.—Cebada, de 6 Dts. 55 
cts. á 6 pts. 50 cts. fanega.—Habas, de 10 pts. 50 
pts. á 11 pts. 00 cts. la id.—Maiz, de 10 pts. 50 cén­
timos á 11 pts. 50 cts., la id .-  Yeros, de 10 pts. 50 
pts. á 11 pts. 00 cts.—Guijas, de 10 pets. 00 cts. i  
10 peta. 25 cts.

■<#»»

Dia 28.—San Román, confesor.—Jubileo de las 
|  40 horas iglesia de Comendadoras; á las nueve misa 
|  cantada, á l&s cinco rosario salve y letanía.-En la 
* Catedral, Real Capilla y San Justo, Misa de ieno-

vacion y. bendición con S. D. M.—En la Catedral, á 
las ocho y media, y en las demás iglesias á la ora­
ción, se reza el rosario.—E i las iglesia de los Hos­
pitalices y ea la Magdalena, á la orac on, ejercicios 
de devoción.— Visita de la Córte de Alaria.—Nuestra 
Sra. del Milagro, iglesia de San Jerónimo. Dia 29. 
Jubileo de las 40 horas iglesia de Comendadoras.

SEGUNDO ANIVERSARIO

DE LA SEÑORA.

Los señores sacerdotes que 
quieran aplicar el santo sacri­
ficio de la m isa el dia 28 del 
corriente, en la iglesia de San­
ta María Magdalena, en sufra 
gio del alma de dicha señora, 
recibirán el estipendio de ocho 
reales hasta las diez de la m a ­
ñana, y desde esta hora en ade­
lante, e! de diez.

Carias á «El Defensor.»
26 de Febrero de 1884.

Como ayer y como anteayer, los círculos 
políticos están desiertos, y todo el mundo, ú 
la hora en que escribo, toma el cam ino del 
Prado corno en ios anteriores dias; tarea que 
se repetirá mañana porque en esta córte los 
carnavales duran cuanto hay que durar, con 
no poco enfado de la gente séria y sensata.

El acontecim iento del dia se reduco al bai­
le que anoche dió Fernán N uñez en su p ala­
cio de la calle de Santa I>abel, al que asistió  
m edio Madrid, familia real in clu sive. Está 
de más que yo exprese oon cuanto placer ha­
ría yo  á los leclorea una relación m inuciosa  
de esta fiesta suntuosísim a que el espacio de 
estas cartas no perm ite, aunque para los a f i­
cionados á este género de descripciones, bas­
ta con que se diga que hubo grandísim a a n i­
m ación, y que nada faltó de cuanto en  casos 
sem ejantes se acostumbra, que lo referente 
al edificio y  detalles de damas y  caballeros, 
conócese de antes y con los porm enores ap e­
tecidos.

De política, nada; ni siquiera en el baile  
indicado á donde concurrió gran parte de  
nuestros hombres superiores, hubo las par­
ticulares conversaciones entre los políticos  
que suele haber en estos círcu los. Los de­

partamentos m inisteriales aparecen también  
hoy solos; de suerte que renuncio á hablar 
de nada que con la política se roce, e x c e p ­
ción hecha de la cuestión electoral. La Oace- 
la tampoco trae hoy cosa de interés, fuera 
de seis decretos de guerra referentes á pues­
tos de brigadieres.

Aun en m edio de estos dias de bulla y a l­
gazara, la lucha por distritos sigue em peña­
dísim a y el m ovim iento en provincias es 
cada vez m ayor. Los candidatos aguardan 
anciosos el regreso de Rom ero Robledo para 
continuar el pugilato en estos dias suspen­
dido en el salón rojo, cerrado desde el viér- 
nes últim o. E l subsecretario ha tenido que 
sufrir en estos dias la avalancha de facticio- 
n esq u o  por gobernación se cursan á los de­
más m inisterios.

Los telegramas de esta tarde del extranje­
ro no contienen nada de particular. Del S u ­
dan que ya han llegado refuerzos á Trinki - 
tat. Los periódicos alem anes se expresan con 
viveza respecto de Inglaterra, por las cues­
tiones de E gipto.— F .

Sucursal del Banco de España
EN GRANADA.

Debiendo proceder desde luego esta Sucursal, á 
la corta y facturación de los cupones de la Douia 
araortizable a1 4 por 100, vencimiento 1.® de Abril 
próximo, así como de loa títulos que resalten amor­
tizados en el próximo sortoo, y sieado preciso que 
esta operación quede terminada el dia 10 do Marzo, 
mes anterior al del vencimiento, á fin do que pue­
dan ser remesados á Madrid para su cobro oportuo 
»amento, se advierte á loa que tengan depositados 
en esta caja dicha clase de valores, y deseen que n 
se corten ó retirarlos en rama, lo avisen por escrito 
antes del dia 10 do Marzo, en que termina dicha 
operación, entendiéndose en caso contrario, que 
optan porque esta Sucursal los corte y envíe á Ma­
drid para su cobro.

Se advierte igualmente á los que tengan deposi­
tados títulos de la Deuda perpótua interior al 4 por 
100, y á los que presenten cupones de títulos de es­
ta clase de Deuda para su cobro, que en la misma 
fecha se practicará igual operación que con los del 
4 por 100 amortizab’e, y serán presentados para su 
cobro en esta Delgacion de Hacienda, remitiendo 
solo á Madrii, aquellos cupones cuyos dueños lo ha­
yan solicitado expresamente por escrito.

Los que opten por su envío á Madrid, deberán 
avisarlo también por escrito, antes del indicado din 
10 de Marzo, por cuyo servicio, abonará á la Sucur­
sal 1¡4 por 100 por comisión y giro, y se verificará 
la remesa por cuenta y riesgo de los interesados, ea 
cumplimiento de lo determinado en el arfc. 288 del 
Reglamento del Banco.

Ea igual forma se practicará esta clase de servicio 
en los trimestres sucesivos, mientras no se disponga 
lo contrario por el Banco Central.

Espirado el plazo señalado ea e*te anuncio, no 
serán admisibles los cupones del 4 por 100 interior.

Granada25 d9 Febrero do 1884.—El Secretario4 
Julián Piazuelo.

Imprnkta de El Defensor de Granada
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Alian, el pescador. j
aquella palabra, con tal quo no se le h«ga mal ni so '■ 
le toque un solo cabello de la cabeza, poco me impor- : 
tan los medios, todos me parecen buenos.

—Pues en ese caso, ¿lo permitís todo?
—Haz lo que quieras. ¿Qué me importan los me­

dios? Cumple las condiciones, no faltes en nada á tu 
palabra y estaré satisfecho. \

—Entoncos prometéis las doscientas guineas?
—Las prometo, y ahí tienes cien á cuenta, dijo j 

Archibaldo sacando de su faltriquera una bolsa ¡ 
llena do oro y dándola á Carnaje. El dia ón que me 
entregues á Nelly, recibirás las otras cien; pero no 
olvides lo que me has prometido; si la quiero, 
es viva.

—La tendréis.
-¿Viva?
—Viva.
Al pronunciar esta frase con la sombría sonrisa 

que acostumbraba, empujó Carnaje la puerta que j 
inútilmente había intentado abrir su interlocutor. 
Dió la puerta un gran go'po en la pared, y saludan­
do con la cabeza á su singular huésped, se retiró ¡ 
Archibaldo lentamente con tanta precaución como i 
á la venida, pero no sin haber echado antes uoa ; 
postrera mirada llena de hastío y de honor al miste- j 
rioso armario. i

Cuando salió Archibaldo, Carnaje volviéndoso ; 
hácia su compañero William, y amasando entre sus j 
dedos una pasta negra quo acababa de coger debajo 
do un lienzo húmedo, la cual pasta so parecí* á la 
pez quo usan los zapateros.

—¿Sabes lo que he pensado, William, le dijo, al

ver hace un instante que hacia ese gentil-hombre 
buen mozo el melindroso con nosotros?

—Ya lo supongo, maestro, respondió el del costal 
guiñando los ojos con una sonrisa de inteligencia.

—!'i, pero hubiéramos perdido entonces cien gui­
neas, y por bien hecho que esté su cuerpo, no vale 
cinco. Los doctores Knox y Murray no quieren pa­
gárnoslos más caros.

—Es verdad, maestro, y «demás un lerd, no se 
hace desaparecer tan fácilmente; es demasiado sen­
cillo reconocerlo.

CAPÍTULO VI.

Edimburgo os una de las más hermosas y más 
singulares ciudades do Europa. Construida sobre 
colinas y rocas escarpadas, atraviésenla hondo- bar­
rancos y ofrece á la vista cuadros sorprendentes. La 
extraordinaria altura de las casas, sobre todo en 
High-Street y on las cercanías de Law-Market, ha 
excitado siempre la admiración de I03 extranjeros. 
Las más altas de todas estas casas estaban cerca de 
High Street, Town-Church y Parliament-Stquftre. 
El tiempo les había pue;to como vetas de colorea 
muy extraordinarios, y el trascurso de los siglos 
lea había dado, apilándolas, una irregularidad alar­
mante para los que pasaban, uor lo mucho quo se 
habia desviado la ¡íuoa recta do !a perpendicular, 
inclinándose hacia los andenes. Hubiéranse podido 
creer enormes rocas cortadas á pico y en cuadro, 
suspendidas sobre la cabeza de los transeúntes; pero 
echando la vista á sus altas fachadas, se quedaba 
uno admirado de la innumerable cantidad de venta­
nas quo en ol’a seveian.

Dividíanse aquellas inmensas casas en gran mul­
titud de aposentos que todos tenían salida á la mis­
ma escalera. Esta escalera única formaba una espi­
ral oscura. El piso mas próximo al cielo se llamaba 
garrHs: lo ocupaban las familia« má« pobre*. La

principal diferencia que habia, ó por mejor decir, 
que hay aun, puesto que no la ha destruido todo el 
incendio, entre aquellas casas y las do Paris, con­
sistía en la falta de portero: como no es posible 
tener un guarda para cada piso, ha parecido más 
sencillo no tener ninguno, al monos en la ciudad 
viejo. Y á más, como no hay portero, han creído era 
inútil la puerta, por consiguiente no tienen puertas 
aquellas cesas: de la calle entra uno directamente en 
la escalera sin encontrar á quien hab'ar, y sube de 
piso, en piso hasta encontrar el nombre de quieu se 
busca, grabado en una chapa de cobre clavada en su 
puerta.

E ;tre tolas aquellas casas se hubi ran podido ci­
tar hace algunos veinte años como los edificios más 
notables de alto bordo los que se elevaban en la es­
quina de High-Street y del pasadizo de la Asamblea 
vieja. La pared esterior de aquellas casas, entre las j 
cuales la menos alta tenia diez pisos, sin contar los 
ganaros, era do piedras amarillentas ó rojas, según 
habia preferido el arquitecto emplear el balsalto ó | 
las piedras calizas. El tiempo habia oscurecido su 
imponente masa, y el humo del carbon de piedra 
los habia dado un barniz aceitunado que de los pisos | 
bajos á los superiores iba tomando un matiz cada 
vez más vigoroso.

Estaba dividido el interior de aquellas casas en 
infinidad de pequeños aposentos, cuyos delgados 
tabiques se hacían únicamente con madera .y yeso. ' 
Las casas mismas no estaban siempre separadas ; 
unas de otras por paredes gruesas. Se habia reser­
vado por lo común la piedra sola para las fachadas 
y para las paredes exteriores que caían á los patios, 1 
puesto que aquellas fachadas y aquellas paredes 
exteriores eran las únicas que estaban espuestas á 
la lluvia y al aire, y sufrían las inclemencias del ¡ 
tiempo. La mayor parte de lo» tejados estaban cu- ( 
biertos de pizarra, d« piedra« llana« 6 de tablilla»

clavadas una sobro otra, á guisa de escamas de pes­
cados, pero escamas apagadas como las que tienen 
la serpiente gris y el lagarto.

Poca solidez ofician pues los Ubiques que sepa­
raban estas habitaciones una do otra. Bn caso d® 
necesidad, un hombre resuelto con una hacha hu- 

; biera podido en un instante abrirse un paso, si se 
i via privado de todos medios para pasar de una casa 
1 á otra. Carnaje, que antes de ser zapatero habia sido 

e'bañi!, había repasado con frecuencia estos débiles 
; tabiques, y sabia de quo se componían. Con eaboa 

datos, aquel hombre que no retrocedía ante ningún 
I medio ente ninguna extremidad, formó el infernal 

proyecto que debía inevitablemente poner en sus 
manos á la muchacha, aunque podia su ejecución 
arruina1- un barrio de la ciudad, y acaso la ciudad 
entera.

Ya lo hemos dicho hace poco: Marta y Nelly habi­
taban una de esas casas á la entrada del pasadizo 
de la Asamblea vieja. Tenia aquella casa á lo menos 
diez pisos, y su aposento estaba en el sétimo, á los 
dos tercios poco más ó raeno3 de la altara ds la 
casa. Componíase aquel aposento de tres piezas, un 
dormitorio, un locutorio (l) y una cocina. El dor­
mitorio recibía luz de un patio oscuro ,y profundo, 
especie de pozo cuyas paredes estaban formadas por 
cuatro muros llenos do ventanas sobrepuestas unas 
á otras. El color del aire que rebosaba on el fondo 
de aquel pozo habitado, su olor, su humedad posada 
y fría, son cosas indefinibles, para cuya descripción 
faltan palabras. El locutorio en Edimburgo es el si­
tio preferido, el sitio de recreo en donde se divierten 
sus habitantes, salón y comedor á la vez Es ado- 
másel taller en donde trabajan las jóvenes bajo la 
dire-cion de su madre, ol retrete on donde reciben

(1) Es pieza casi indispensable en todas las casas 
de Inglaterra. (iV* T-)
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GRAN BAZAR DE MUEBLES
DE GUERRERO Y M IZ .

CALLE MENDEZ N'UÑEZ, 8 7 .— GRANADA.— CALLE MENDEZ NUSEZ, 87 .
Ebío establacimieato, prim.ro oü bu claKa.oa enta población y tan acreditado en toda la provincia y en el 

r®8tó do España, por bus muchas ospediciones, oíreco hoy á esto inteligento público, un gran surtido de 
muebles de todas clases 'confeccionados por los mejores procedimientos conocidos; pues para conseguir es­
te objeto, no han reparado sus dueños en haper grandes gastos para llevar á cabo un viaje por el socio 
Guerrero, visitando las principales fábricas do muebles de Paria y do otras capitales que se encuentran á 
gran altura en dicha industria, como podrán apreciarlos todas las clases de la Sociedad visitando dicho 
establecimiento.

PESETAS Ï 50 SlIAIAIsM,
sm MA.S ANTICIPO.

m ÍO O  Æ® <^©8®5»®sstt® 
«9 cumiado.

Variedad y buen guato en muebles de ebanistería 
de todas clases y formas como entrodoses, lavabos, 
tocadores, arm ario de espejo, cómodas, camas, apa­
radores de comedor, escritorios de señora y caballe­
ro, mesas de centro, tanto en maderas corrientes co­
mo an otras espaciales é infinidad de objetos impo­
sibles de enumerar.

Grandes existencias en sillerías do delicado gusto

y esmerada construcción al detalle de todos estilos 
y formas.

Especialidad sin competencia en tapicería como 
lo tiene acreditado por su numerosa clientela, tanto 
por su trabajo extraordinario y del mas delicado 
gusto, como por emplear eu su confección los me­
jores materiales ,,c.. ocidos hasta el día.

Ofrecemos para el decorado del mas rico salón hasta el gabinete r¿&8 modesto, un gran surtido en espe- ; 
jos de todas clases, galerías, portiers con cortinajes y sin ellos, tapicería, pasamanería pora colgaduras y ; 
Rujias y un excelente surtido de tafiletes y chagrén para mueble? de eomedoi y despacho.

jfcKSX»CS>S3 KM® *
TORZALES DE SEDA,

AGUJAS.
gneeSS©, picaos saetía» y accesorio* ¡para 

Coda cíase de coaíura.

a m  parala vgm
sa todas las capitales do provincia.

Paira evitar falsificaciones, exíjanse en la8 facturas 
14S palabras . .

MÁQUINA LEGÍTIMA 
d«B 5a íutMMpañsa frihFll SlM€¡r83¡S&* 

í íd a m  catálogos ilustrados: con listas de precios.

IL O  M 5 R B M T A D 0 S  VWQS Y  A O T JJU » B H T B B
E 3 @ F » K G X A .L E 3 S  3=>ÜEQ C3-CÍ>J^.DF«.,

procedentes de tas bodegas del fíxcm o. Sr. D. José Genaro V ilk n o v a , prem iados en la  
E xposición Regional de Cádiz, con m edalla de plata, se venden por cuenta de la casa en 
el depósito establecido en l i  Puerta Real,? frente á la confitería de los Srcs. López H er­
m anos á la clases y precios sigu ien tes:VINOS. AGUARDIENTES

Arrob. Boi. Arrob. Bol.

Lágrima

V i I  POR EL PROPIO COSECHE*
VALUM IMl/liJvo. En el antiguo y acieditado 
«8tabiecimient0 de Felipe Kicva, situado en la ca­
lle de Recogidas, núm. I,.se reciben quincenalmen­
te grandes remesas do vino, en botas preparadas al 
fecto, de las bodegas que el dueño del despacho po­
see en Valdepeñas, y cuyas especiales condiciones 
le hacen superiores ú cuantos coa el mismo nom­
bre se venden en esta capital.—Precios, de á 
4 0  reales arroba, y O rs. cuartilla.

» •  A N T O M I ©  1 L & N S ©
mente autorizado, ofrece sus servicios en los ramos 
de Higienes, Terapéutica y Prótesis dentaría, Par 
ticipa A sus amigos y favorecedores, que dedicado 
4 las operaciones de ¡a boca, ofrece limpiar la mis­
ma; extraer raigones; calmar el dolor de muelas en 
pocos minutos; sacar con facilidad sin usar llave 
inglesa los que no puedan conservarse por medio 
dei empasamiento etc. Pone á disposición del pú­
blico el elixir do limpieza, el cual tiene la propie­
dad, de blanquear la dentadura y fortificar lrs en­
ojas. Al nivel d8 los últimos adelantos, construye 
desde un disente hasta dentadura completa doble 
sistema, último pa«o que hasta el dia se hádado 
en esto arte.

¿1 púb’ico granadino irá juzgando mis operacio­
nes artísticas y quirúlgicas.—Su gabinete, Reyes
Católicos 8 .-  2.°

75 7 Anisado superior... . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 410 40
75 0 Id. dulce m u y  aceptable • . 55 5
70 6 Id. seco o ........................ 7
70 6 Tarro de 1 litro, clase 1.*. . . . 43
00 6 Id. de 3¡4 do litro ................. 10
60 6 Id. de I i2  l i tr o .... . . . . . . . . . . . . . . . . 7Dulce de c o lo r ............... ..

Blanco añ ejo .... . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  60 5
Blanco seco . . . . . . . . . . .  40 4
Tinto s e c o .... . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  40 4
También se vende en este establecim iento v in os extranjeros superiores de todas clases  
ron de 1. Martinica.

Se devuelve 1 real 50 céntim os por botella vacía de la casa.

IMPRENTA DE EL DEFENSOR DE GRANADA.
Está abierta al servicio público la imprenta de El Defensor de Gra.na.da, en la que se admiten impre­

siones desde las más económicas hasta las de mayes lujo, tales como

Letras de cambio, 
Tarjetas,

Facturas de gran lujo, 
Rocibos,

Libros, folletos 
y periódicos. 

Membretes á varias tintas. 
Billetes,

Cartas,
Facturas ecomiccas, 

Estados,
Impresiones de fantasía

A N T O N I O  M O M I A . Este acreditad- 
industrial de seso

trena que, durante mucho tiempo, ha venido repre­
sentando y dirigiendo la ds D. Pedro Barandiar&n 
(q. e. p. d.), se ha establecido por su cuenta en la 
callo do la Albóndiga, núm. 19, donde tiene el gus­
to de ofrecer al ilustrado público de Granada sus 
servicios, advirtiendo, que ha montado su estable­
cimiento ó la altura ds los más importantes de eu 
índole, para lo cual, entre otras mejoras, se ha pro­
visto de un escelente maestro cortador de París.

Depósito de Ataúdes de D. . 
yíiaoUdu r¿¡ Robles. San Jerónimo 3.

José Mo-

Libros talonarios,
Circulares,

Anuncios en colores,
Esquelas fúnebres,

PR O N TITU D , PE88.PÜCCI01« ¥  EOttOMIA..
an es el lema del establecimiento. Los últimos adelantos tipográficos, las fundiciones más hermosas proce­
dentes de fábricas alemanas y de las que disfrutan en nuestro país de indiscutible crédito, han servido d® 
líese á la creación do esta imprenta, que dispone también de la maquinaria que se necesita en sus perfectí- 
simos trababajos.

F A R B E O T S  Ó  G U A R D A P O L V O
para entretiempo.—Las grandes compras que he­
mos hecho de géneros ingleses expresamente para 
la prenda que anunciamos, ha hecho que sin vacilar 
confecciono esta casa una escala complota en tama­
ños y colores.—Estas prendas, taD cómoda» como 
elegantes, han sido cortadas al modelo del último 
figurín, dirigidas por nuestros primeros maestros y 
confeccionadas con la mejor perfección y esmero co­
mo en sí lo requieren.—Todo el que necesito guar­
dapolvos, y antes de mandarlo hacer, que pase por 
esta casa, donde encontrará con seguridad su capri­
cho, su tamaño y su conveniencia en los precios que 
son fijos ó inalterables.—Guardapolvos género cate­
an, á 114 reales.—Id. id. ingles, muy ricos, & 200 
d.~ Id. porto id. id. 6 260 id.—Todos con magní­
ficos y elegantísimos forros.—También hemos reci­
bido el «urfcido de los elegantes trajacitos para ni­
ños en las edades de 3, 4, 5, 6, 7, 8, 9 y 10 años co­
mo son en mari Toritos y otras formas do gran gus­
to.—Gran sastrería de moda ó gran bazar de Anto­
nio Marín, plaza de Bibarrarabla, 20, contiguo á la 
tienda de quincalla La Porla^,,

«. -rj. re? a » Esto acreditado cstableci- 
O Ü « * ZaM aa. mrento, tan conocido por 

os ricos y variados surtidos que todas las tem­
poradas presenta, ha recibí 1o para la Semana 
Santa un extensísimo surtido en selectos gros de 
Lyon, hasta de 17 reales, rasos en todas clases, lisos 
y labrados, rasimires, raso otomano, lastin, satín y 
otros; magníficos terciopelos negros en liso y labra­
dos, granadinas para u antos, lisas y de dibujo, ve­
los de tul, blonda y encaje, mantillas de blonda, 
velos toballa, y de forma do novedad en legítima 
blonda española; preciosos abanicos de nácar y mar­
fil; devocionarios, quitasoles y otra infinidad de ar­
tículos del mejor gusto. Para muestras y encargos, 
dirigirte á Miguel López y Hermano.

D. JOSÉ FERNANDEZ, S “-o(d“ ¡
su gabinete á todas las porsonas que quieran ha­
cer uso de sus conocimientos en el arte dental.— 
Orificaciones y empastes por todos los sistemas ce- 
nocidos hasta el dia. Limpieza de boca sin hacer usó 
de sustancias que puedan' perjudicar el esmalte del 
diente.r—Extracciones de dientes, muelas ó raicea 
sin causar dolor por medio de la anestesia.—Cons- 
trucciou de dentaduras hasta un solo diente, sobre 
bases de oro, platino ó cauchout, sin muelles ni 

j resortes.—Su gabinete, plaza del Ayuntamiento so- 
\ bre la peluquía de Soler; la entrada, por la calle 
• de Mariana Pineda, núm. 13, piso 2.®

B7E G E O S .
Son inmejorables los de los cachemires, merinos, tá- 
mesis, armuses, paños de verano paramanteos de sa­
cerdote, lanilla vuela de 8,4 para mantos de luto, 
velos de religiosa y otros que se han recibido en La 
Sultana.—Cachemir toda ¡ana, 5 ¡4 ancho, á 7 y 1,2 
reales.

A L M B , c m  D E  M Ú S I C A  Y  P I A -
nos.—Perfección, solidez, garantía.—Gran surtido. 
Veinte modelos diferentes de las mejores fábricas 
del reino y extranjeros. Ventas al contado y á pla­
zos. Se admiten cambios y hacen descuentos en las 
piezas de música. Calle de San Miguel Alta, núme­
ro 1, hoy Hernán Perez.—Antonio Solé.

espa »U na cochera que puede eor-
eáriSa de Almacén ó tienda. An­
gulo I.

W S m V S  ü* personas que tengan
& filia obra Historia déla Uni­

versidad de Granada desde el pliego primero al 24 in­
clusives, y quierau completarla hasta el ciento on­
ce en que finaliza, 3e servirán pasar á la imprenta 
de Sabatoi, Libreros 8 al 12, y abonar 10 reales por 
los 87 pliegos restantes, teniendo presento que la 
obra cuesta cu venta 50 reales.

D - M A N U E L  O R E J U E L A ,
socí.o corresponsal del cláustro de Medicina do Ma­
drid, participad sus muchos favorecedores, que ha 
recibido un magnífico aparato que hace la aneste­
sia de la boca para extraer muelas sin dolor.—Cor- 
brugeion de dentuduros en caucthu, sin muelles ni 
gauchos, que tan molestos son, y solo por presión 
atmosférica que tan cómoda es para ls masticación 
y pronunciación. Colocación de dientes perfecta­
mente sobre bases de oro, platino y cautchu. Lim ­
pieza de dentaduras sin hacer uso ds sustancias que 
puedan perjudicar el esmalte del diente. Orifica­
ciones y empastes por procedimientos muy moder­
nos.—Su gabinete, Sierpe Baja, núm. 94, piso l.°, 
junto al café del León.—Nota: Se componen toda 
clase de dentaduras por desperfectas que estén, y 
se garantizan dichos trabajos.

L.\ IMOÑTh Tfénix español
(ANTES EL FENIX ESPAÑOL)

fes
% L ¡ f t

%
é

LIBRERIA MADRILEÑA,1̂ ““ j
nada: En esto establecimiento se ha recibido un \ 
abundante surtido de escribanías y cuantos efectos | 
de escritorios puedan desearse. También ge hallan á í 
la venta formularios impresos para uso de los Ma- \ 
nicipios, como filiaciones de quintos, estados de 
censo de niños, estados de cuentos, resúmenes de 
presupuestos, relaciones de los mismos etc., etc., 
Tratados de administración provincial judicial y 
municipal. Completos surtidos de menaje y libros 
para escuela:

Precios no conocidos. Se admiten encargos de to ­
das clases correspondientes al ramo de imprentas y 
librería.

h a r i n a  l a c t e a d a s ^ ;
pleto para los ñiños de corta edad y personas debi­
litadas. Se expende en esta capital en las principa­
les farmacias, droguerías y tiendas de ultramari­
nos, á 8 rs. cada lata de 500 gramos.—Nota. —Al 
adquirirla no confundirla con otra Harina imita­
ción; mirad siempre el nido (marca de fabrica) y fir­
ma del inventor.—Unico representante en España 
J . Hde Jongh, callo Medina, 3 y 5, Jeréz de la Fron­
tera.

N U E V A S  M A Q U I N A S “ . " ™ “
adelantos ¡¡DESDE 8 DUROS!! 25 por 100 mas 
barato que ninguna casa: venta ú plazos desde 10 
rs, semanales, descueuto de 20 por 100 al contado, 
garantía ilimitada, camas y cunas de hierro, bronca 
y madera, de todas clases efectos deviaje y muebles 
alemanes. Bazar inglés, Mendaz Nuñoz, 26,=Gra- 
nada.

A . * ■ .V . j -í*. i j / i í

Banco Hipotecario de España. L‘i0? “ ii
Banco en la provincia do Granada, tiene las oficinas 
eu la calle de Sta. Teresa, núm. 1, casa de D. Ra­
féemele la Cruz, donde radican las de «La Union y 
El Fénix Eipañol,» y las de la Banque Transatlanti- 
fiM, de las cuales es también apoderado el Sr. Cruz.

I M P O R T A N T S . La agenciado Préstamos 
establecida en la plazeta 

del /. zúcar, núm. 26, avisa á los interesados que ten­
gan objetos empeñados que están cumplidos y ha« 
yan vencido el plazo que en las papeletas se fija, se 
presenten á sacarlos ó renovarlos en el término de 
i 5 dia«, contados desde la publicación de este anun­
cio, pues pasado dicho término, se procederá á la 
ven!» on pública su bu sta, el dia 9 de Marzo dol cor­
riente cño. Lo que se r.nuncia al público para su co- 
nccifflionto. Granada23 de Febrero de 1884.

Agente le negocios. El conocido agente de 
r. egocios y habilitado de 

a.¿sos pasivas D. Miguel Callejón y Vizcaíno, ha 
trasudado sus oficinas dol Centro general de negó 
dos qno tenia establecidas en la plaza de! Sagrario, 
é a culi« Sun Jo¿c, número 5.—Horas de despacho, 
de nueve & doce de la 7 seÍB ¿ ocho de
ja tardo.

■ Ai!*- £.%•'»%*

C O M A  DE SEGUROS M UNIDO S
C I A R A B T Í A S .

Capital eeeisl 48.00,).000. Rvn. efectivo».
Primas y reservas, 106.319.768*47 Rvn.

1 0  a Aon de  e x i s t e n c i a .

Esta gran compañía nacional, cuyo capital es 
48 millones de reales no nominales sino efectivos, de 
superior al de las demás compañías qne operan en 
España; asegura contra el incendio, sobre la vida 
y el riesgo marítimo.

El gran desarrollo de sus operaciones acredita la 
coufianza que ha sabido inspirar el público en los 
diez y nueve años que cuenta do existencia, duran­
te los cuales h» satisfecho por siniestros la impor­
tante suma de

Rvn. 0 0 .0 5 4  H28‘08.
Oficinas: Olozaga 1 {Pasco de Recoletos) Madrid 

Sub Direcciones en Granada, D. Rafael de la Cruz 
calle do Sta. Teresa núm. 1, y D. José Pancorbo.— 
Estribo núm-.6.

i» v a, la caaa número 9 de la calle
S$<úi ¿je Tendidas de Santa Paula,
que tiene 30 habitaciones, torre, cuadra y un posti 
go ¿ 1» placeta de la Encarnación, en cuyo 10 estén 
1*8 U*tíí.

BAZAR BE ORIENTE- i
faol López Moral.—Entrada Libre.—47, Zacatín 47. ! 
—Precio fijo.—Granada.—En esto nuevo bazar so f. 
acaban de recibir todas .las novedades en artículos ; 
de lujo que hasta el dia se conocen, en petacas, car­
teras, tarjeteros, portamonedas y artículos de viaje. , 
Gran surtido de bisutería, en imperdibles, pulseras, ¡ 
pendientes, sortijas y gemolos de todas clases. Sur- i 
tido completo de perfumería, como al mismo tiempo ; 
se recomienda el elixir, pasta y polvos dentríficos 
de los RR. PP. Benedictinos.—Único y exclusivo 
depósito en Granada, 47, Zacatín, 47,Granada.

O B R A  M O N U M E N T A L .  bm Í T co“
230 láminas de Gustavo de Doré, grabadas al ace­
ro. Tamaño gran folio. Oons ará de 50 cuadernos á 
4 rs. uno. Se suscribo en. la Sucursal ele Moutaner 
y Simón, calle Párraga, núm. 1, Granada.

n a w w» 3  revista decenal de ar-
JuB, tes y letras.—Publica
apuntes artísticos, reproducciones de monumentos, 
piezas de música, artículos do literatura, artos, ar­
queología y crítica.—Gomo regalo a sus suscritoras, 
todos los meses reparto como suplemevto una hoja 
de dibujos pura bordarlos.—Precios rio nuscricion: 
En G anada un mes. 3 rea'es; trimestre, 8; eu la 
península, 10 trimestre y 32 año. pago anticipado. 

Redacción y Administración, Toril, 7.

LA MUEVA FUNERARIA 3L  M̂ :
ñez-34,—Esta oficina, abierta á cualquier hora dol 
di», ó de la noche, se encarga de nroveer los útiles 
necesarios, para el servicio de funerales ú honras 
desde l«s vestiduras del cadáver hasta ia colocación 
de la lápida, en la bóbedn ó nicho, y así mismo do 
evacuar los asuntos indispensables en la curia Mu­
nicipal, todo con la mayor equidad y prontitud.

c o m m w E  v E ñ L o
el extenso surtido ue elasticotines, dra¡ s, topelina, 
satet.es, tricot, gerges y castores negros que, pro- 
üedentes de Sedan ue han recibido para trajes de 
caballero en La Sultana.—Corbat s, cuellos, puños, 
bastones y la perfumería de Aekinson.

LA ILUSTRACION ESPAÑOLA. blicacion,
ain rivai en nuestro idioma, ?>3 hoy considerada co- 

i mo una de ias completas de su índole que ve 
‘ la luz pública en el mundo civilizado, y los aman- 
\ tes del progreso, las ciencias, las artes y la indus- 
; tria hallarán siempre on esta revista uds entusiasta 
1 própagadora de Iob adelantos y de la cultura ico- 
| lerna, á lo, vez que un medio de seguir sin que la 
i atención se fatigue, el movimiento intelectual y po* 
{ Uticos de todas las naciones.

m m i wíw«*m»)<s

e s q u í m  m T i m m  ¥
funeral.- Se hacen en la imprenta de El Defensor 
de Granada, con prontitud y economía.—So reci­
ben encargos á todas horas del dia y de la noche.

A  L A S  S E Ñ O R A S -
El balsamo do la hermosura y polvos alemanes 

ompiados como se dice en la etiqueto de los frascos 
y las cojas, es superior 0 cuanto se conoce para blan­
quear, embellecer, suavisar, rejuvenecer y poner diáfa­
no y trasparente oí cutir. La gran aceptación que 
tiene en las principales capitales de Europa es su 
mejor recomendación. Lss señoras que lo usan dia­
riamente son admiradas por su belloza. Tieno la in­
comparable ventaja sobre todas las demás prepara­
ciones la de que inmed-itamento después ae usado 
se loba el cutis sin perder dichas propiedades y sin 
que nada se cooozca. 14 reales frasco y caja do pol­
vos. Separados 7 id. cada uno. Hay cajas de inme­
jorable« polvos do la belleza superiores á cuantos se 
conocen, á 4 y 8 rs. y el blanco de moda Hgiéoico que 
blanquea suavisa y embellece el cutis admirable­
mente, que se laba después y nada so conoce, á 10 
rs. boto. Puente del Carbon, farmacia y droguería 
del 0r. Rabio, Granada.


